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Resumen
Este artículo hace una revisión de estudios que investigan el impacto que tienen las remesas sobre la po-
breza en distintas partes del mundo, abordando diferentes concepciones teóricas y presentando evidencias 
empíricas relevantes que abonan a la discusión de la relación entre ambos fenómenos. Lo anterior con el 
fin de contribuir a la presentación sintética de las evidencias que existen en esta materia y así ofrecer una 
guía para aquellos interesados en estudiar ambas temáticas. Los estudios revisados indican que, en general, 
las remesas contribuyen a disminuir los niveles de pobreza. No obstante, el impacto de las remesas depen-
de en gran medida de las estructuras institucionales existentes en los países de origen y de su efectividad 
al lidiar con problemas sociales y económicos. Así mismo, resulta fundamental señalar que las remesas 
por sí mismas no pueden erradicar la pobreza y de ninguna manera deben ser vistas como un mecanismo 
para ello.
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Abstract
This paper reviews several studies about the impact of remittances on poverty throughout different coun-
tries; addressing different theoretical conceptions and presenting relevant empirical evidence, which serve 
as material to enrich the discussion that involves both phenomena. This is done in order to present more 
information to the already existing evidence on this subject, as well as to provide a guide for those who 
are interested in studying both topics. Previous studies indicate that, overall, remittances contribute favo-
rably to poverty reduction. Nevertheless, the impact of remittances depends on the existing institutional 
structure within the origin countries and on the effectiveness they have in dealing with social and economic 
problems. For this reason, it is important to highlight that remittances cannot eliminate poverty by them-
selves, and thus they should not be considered as a mechanism to poverty eradication. 
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Introducción 

La pobreza es un tema que preocupa a prácticamente todos los países del mundo, 
la magnitud de este fenómeno es enorme. De acuerdo con el Informe sobre Desa-
rrollo Humano 2014 del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(pnud):

[…] hay más de 2,200 millones de personas que se encuentran en situación de pobre-
za multidimensional o cerca de ella. Esto significa que más del 15 por ciento de la 
población mundial sigue siendo vulnerable a la pobreza multidimensional. Al mismo 
tiempo, casi el 80 por ciento de la población mundial no cuenta con una protección 
social integral. Alrededor del 12 por ciento (842 millones) de la población padece 
hambre crónica y casi la mitad de los trabajadores (más de 1,500 millones) tienen 
empleos informales o precarios (pnud, 2014).

En el caso de México, según estimaciones del Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social (Coneval) la pobreza aumentó en dos millo-
nes de personas entre 2012 y 2014, al pasar de 53.3 millones (45.5 por ciento) a 
55.3 millones (46.2 por ciento), lo que indica que el fenómeno está presente en la 
agenda de desarrollo social del país (Coneval, 2015).

Estudiar y comprender este problema ha sido tarea de varias disciplinas de las 
ciencias sociales, dentro de las cuales destacan las contribuciones efectuadas por 
la perspectiva económica, la cual ha aportado distintas herramientas analíticas y 
teóricas para comprender dicho fenómeno (Sen, 1976; Foster, Greer y Thorbecke, 
1984; Alkire y Foster, 2007).

Por otra parte, desde la década de los ochenta, las remesas han adquirido es-
pecial importancia en los países en desarrollo, siendo América Latina la región que 
recibe la mayor cantidad de remesas en el mundo (Acosta et al., 2008). De acuer-
do con pronósticos del Banco Mundial, las tasas de crecimiento de las remesas 
mundiales se ubicarán entre 1.3 por ciento y 4.7 por ciento para el periodo 2015-
2018 (World Bank, 2013). Por su parte, México es el país que capta el mayor 
monto de remesas en América Latina; en 2005 el monto de remesas que llegaron 
a México representó el 45 por ciento del total en la región y en 2015 registró una 
entrada de 24,771 millones de dólares por concepto de remesas, lo cual significó 
un crecimiento de 4.8 por ciento respecto al año anterior (Consejo Nacional de 
Población, Fundación BBVA Bancomer y BBVA Research, 2015).

Debido a la importancia de las remesas a nivel mundial, se han realizado 
varios estudios para conocer su dinámica así como el impacto que tienen en varios 
rubros de la economía y especialmente en indicadores de desarrollo económico 
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(Gómez, 2013; Brown, 2006; McKenzie, 2005). Dentro de estos estudios, se ha 
destacado que los recursos provenientes de los trabajadores migrantes internaciona-
les ayudan a disminuir los niveles de pobreza (Satti et al., 2016; Adams y Page, 
2005).

En este contexto, el presente trabajo tiene como objetivo realizar una revisión 
de los estudios que abordan la relación entre remesas y pobreza. La literatura que 
trata esta relación indaga las motivaciones para remitir y el impacto que tienen los 
flujos monetarios en los hogares receptores sobre ciertos indicadores de bienestar, 
entre ellos la pobreza. En la mayoría de los trabajos revisados, la medición de la 
pobreza es realizada considerando la perspectiva de líneas de pobreza (Feres y 
Mancero, 2001), pues hasta el momento existen pocos artículos que relacionen el 
impacto de las remesas en la pobreza desde una perspectiva multidimensional 
(Quang, 2015; Sánchez, 2010). Si bien prácticamente todos los estudios consulta-
dos señalan que la recepción de remesas ayuda a reducir los niveles de pobreza, no 
hay un consenso respecto al impacto que tienen las remesas en el desarrollo de las 
comunidades de origen de los migrantes (Amare y Hohfeld, 2016; Canales, 2016; 
Durand et al., 1996).

Los estudios empíricos que indagan la relación de remesas y pobreza recono-
cen los problemas metodológicos asociados con ambos fenómenos, los cuales 
pueden generar resultados que distorsionan la relación a explorar (Adams, 2011). 
Dichos estudios utilizan cada vez más información proveniente de encuestas a 
hogares en países en desarrollo (Adams y Cuecuecha, 2013), cuya información, en 
algunos casos, ha permitido estudios comparables entre países en desarrollo y ha 
posibilitado conocer en qué medida las remesas han impactado en los niveles de 
pobreza entre estos países (Hossain, 2013; Hagen-Zanker y Leon, 2016). Así mis-
mo y con el propósito de corregir los problemas asociados al estudio de la migra-
ción y las remesas, las investigaciones empíricas más recientes incorporan técnicas 
que les permiten obtener mayor precisión y robustez en sus resultados (Gibson, 
McKenzie y Zia, 2014; Yang, 2008).

Los trabajos incluidos provienen de distintos países en desarrollo de Asia, 
África y América Latina, cuya característica común consiste en tener una destaca-
da vocación migratoria, así como registrar niveles de pobreza considerables. La 
mayor parte de los estudios se enfocan en localidades rurales, ya que éstas presen-
tan las peores condiciones de bienestar y pobreza, al mismo tiempo que están su-
jetas a mayor vulnerabilidad, ya sea por choques climáticos desfavorables o por 
falta de infraestructura productiva y escaso desarrollo de los mercados locales 
(Adams, 1991 y 2004; Hatemi-J y Salah; 2014; Joseph y Wodon, 2014). La rele-
vancia de estas investigaciones radica en que los resultados a los que arriban les 
permiten sugerir medidas de política que permitan impulsar el desarrollo en las 
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comunidades de origen de los migrantes (Amuedo-Dorantes y Pozo, 2004; Brown, 
2006).

Además de la introducción, este trabajo se organiza en dos grandes secciones. 
En la primera se hace una revisión del surgimiento y evolución teórica de los dos 
temas del artículo: remesas y pobreza. En esta sección se describen las distintas 
perspectivas en el estudio de las remesas, considerando desde la decisión que toma 
el migrante al incorporarse al flujo migratorio, las distintas explicaciones teóricas 
sobre las motivaciones para remitir y los impactos que las remesas tienen en el 
corto y largo plazo. Adicionalmente, se incluye una descripción sobre la concep-
tualización y medición de la pobreza y la forma en cómo las remesas constituyen 
una opción para los hogares pobres. En la segunda sección se mencionan los pro-
blemas metodológicos a los que se enfrentan los estudios empíricos de remesas, 
así como una revisión de la literatura de los distintos trabajos que se han elaborado 
para explorar la relación entre remesas y pobreza, tanto a nivel de localidad o país, 
entre distintos países y una subsección especial para el caso mexicano.

I. Naturaleza y evolución de los conceptos

En este apartado se hace un recuento de los estudios teóricos de las remesas y de 
la conceptualización y medición de la pobreza, ambos temas han sido analizados 
con diversas finalidades y es de nuestro interés indagar sobre la naturaleza de estos 
conceptos, así como de la relación que entre ellos guardan.

I.1. Remesas y los motivos para su envío

De acuerdo con Yang (2011) las remesas son ingresos de los hogares provenientes 
del exterior, resultado principalmente del envío de recursos monetarios por parte 
de los trabajadores migrantes internacionales. Estos recursos son enviados como 
dinero en efectivo o en especie y pueden fluir en varios canales formales e infor-
males (Orozco, 2004).

Las remesas son contabilizadas en la balanza de pagos de los países receptores 
y son medidas como la suma de dos categorías de transacciones: remesas de los 
trabajadores y remuneración de los asalariados. Las remesas de los trabajadores 
son dinero en efectivo y recursos que no están en efectivo, mandados por los mi-
grantes residentes en el exterior. Las transacciones en esta categoría son explícita-
mente definidas como transacciones unilaterales, las cuales no involucran un in-
tercambio económico, es decir, la transacción no debe ser un pago por un bien o 
servicio (fmi, 2009).
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Rapoport y Docquier (2006) identifican dos perspectivas en los estudios de las 
remesas. La primera relacionada con las motivaciones para su envío, aquí se con-
templan el papel de las interacciones sociales y el rol de la información, los cuales 
se relacionan con los trabajadores migrantes; lo que implica que son decisiones 
relacionadas con temas microeconómicos. Las motivaciones que existen para en-
viar remesas son: altruismo, intercambio, componente estratégico, seguros y arre-
glos familiares. La segunda perspectiva está relacionada con los impactos que las 
remesas tienen en los niveles de consumo, inversión, oferta de trabajo, pobreza y 
desarrollo de las comunidades receptoras; esto es, variables económicas que se 
identifican con aspectos macroeconómicos.

La motivación altruista plantea una relación directa entre el ingreso del migran-
te y los montos de la transferencia cuando la suma de los ingresos de la familia 
receptora es baja; en contraste, si el ingreso de las familias receptoras se incremen-
ta, las transferencias se reducen (Lucas y Stark, 1985; Stark, 1995). Los estudios 
que abordan la motivación altruista han investigado sobre la estabilidad en el envío 
de remesas (Azizi, 2017) y el comportamiento de éstas cuando los países de 
origen de los migrantes internacionales experimentan un choque externo, ya sea 
por fenómenos naturales (Yang, 2008) o por crisis económicas (Tchouassi, 2010).

Otra de las motivaciones para remitir se relaciona con el hecho de que las re-
mesas pueden comprar varios tipos de servicios, como el cuidado de activos y de 
familiares que se quedan en el lugar de origen. También se considera que, debido 
a las imperfecciones del mercado, los costos de transacción deben ser ahorrados 
mediante arreglos fuera del mercado, por ejemplo, los migrantes deben reembolsar 
los préstamos otorgados para la realización del viaje al país donde trabajarán o los 
derivados en la inversión de capital humano (costo de la educación). Los acuerdos 
a los que llegan dependerán de las negociaciones entre las partes y los pagos se 
asemejarán a los costos de los servicios en el mercado (Cox, 1987). Los estudios 
que contrastan empíricamente esta motivación señalan que los hogares con un 
familiar migrante tienen mayor probabilidad de mantener la recepción de remesas, 
lo que se convierte en un elemento importante en el ingreso del hogar (Cox, Eser 
y Jimenez, 1998; Chakraborty, Mirkasimov y Steiner, 2015).

El componente estratégico fue desarrollado inicialmente por Stark (1995) y 
parte de la consideración de que las remesas son tanto causa como consecuencia 
de la migración, por tanto ambas decisiones deben estudiarse de forma interdepen-
diente. Las remesas pueden ser parte de una interacción estratégica orientada a la 
selección positiva de los migrantes. Esto significa que los empleadores en el país 
de destino desconocen las habilidades de los migrantes y les paga un salario pro-
medio acorde a la productividad de la minoría étnica a la cual pertenezcan, por 
tanto, se crea un incentivo para que trabajadores con pocas habilidades emigren 
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dado el salario que podrían percibir. De acuerdo con este motivo, la migración 
será selectiva desde el comienzo, la selectividad y las remesas están relacionadas 
en forma positiva. Docquier y Rapoport (1998) contrastan la hipótesis de Stark y 
señalan que debido a que la productividad individual no es observable en el país 
receptor, a los migrantes se les paga la productividad promedio del grupo en el que 
son identificados. Por esta razón, los trabajadores calificados pueden tener un in-
centivo para enviar remesas con la finalidad de mantener a los trabajadores no 
calificados en su país de origen porque la migración de estos trabajadores puede 
significar una reducción de los salarios para los trabajadores calificados.

Para explicar el componente de seguros y riesgo moral, se hace la consideración de 
la volatilidad del ingreso en las familias receptoras, la motivación para enviar recursos 
monetarios se sustenta en el deseo del migrante en proporcionar un respaldo al hogar 
receptor cuando las condiciones económicas sean adversas (Rapoport y Docquier, 2006). 
En esta perspectiva, el envío de remesas es constante durante un periodo determinado, 
especialmente cuando los ingresos de las familias receptoras caen. Amuedo-Dorantes y 
Pozo (2006) hacen un estudio de los migrantes mexicanos y encuentran que de acuerdo 
con las adversidades que enfrenten en su estadía en Estados Unidos, los migrantes pue-
den destinar una parte de sus ingresos para constituir un seguro de desempleo o una 
probable reducción de su salario. Arezki y Brückner (2012) calculan los efectos de 
choques en el ingreso debido a la sequía en países de África Subsahariana, sus resultados 
revelan que no hay un impacto directo de la sequía en el envío de remesas.

Entre los arreglos familiares previos a la migración es posible señalar que las 
remesas también pueden ser consideradas como reembolso de un préstamo inver-
tido en la educación o en el traslado al país de destino. A los aspectos relacionados 
con estas consideraciones se le conoce como el componente de inversión y puede 
ser visto como un intercambio de servicios en un contexto de mercado de crédito 
imperfecto (Rapoport y Docquier, 2006). Los trabajos que indagan esta motivación 
llegan a resultados que muestran una relación entre los préstamos otorgados y el 
envío de remesas (Ilahi y Jafarey, 1999; Hagen-Zanker y Siegel, 2007), además 
muestran la existencia de una relación inversa entre el nivel de educación y la 
probabilidad del envío de remesas (Durand et al., 1996; Osaki, 2003).

El respeto a los acuerdos familiares es otro aspecto a considerar, puede existir 
el estímulo a no respetarlos si quien está enviando remesas no percibe los beneficios 
del arreglo. Ante esta posibilidad, una forma de hacer respetar el acuerdo es con-
siderar a las remesas como una inversión para recibir una parte de la herencia fa-
miliar, ya sea en forma de tierras o de activos que la familia receptora posee (Ho-
dinott, 1994; Osili, 2004). Dentro de esta motivación se señala que existe una 
relación positiva entre la aversión al riesgo de los migrantes y la probabilidad de 
enviar remesas (Batista y Umblijs, 2016).
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I.2. Impactos de las remesas en indicadores económicos  
de los países de origen

En este apartado se presentan estudios relacionados con el impacto de las remesas 
en las economías de los países de origen de los migrantes internacionales. Se con-
sideran los efectos de corto plazo que se relacionan con el consumo, los precios 
relativos y en los indicadores del nivel de bienestar. También se exploran otros 
campos en donde las remesas pueden incidir, por ejemplo, para impulsar la inver-
sión o atenuar la desigualdad en los países receptores.

Una de las consideraciones para analizar el impacto de las remesas en las eco-
nomías de los países de origen es el incremento en el número de migrantes desde 
la década de los ochenta del siglo xx y con ello el aumento en el flujo de remesas 
hacia países en desarrollo (De Haas, 2010). Las remesas se convirtieron en una 
importante fuente de transferencias privadas y han generado interrogantes sobre 
su posible contribución al crecimiento económico en los países de origen median-
te su posible influencia en la inversión y en el tipo de cambio (Ratha y Mohapatra, 
2007; Guiliano y Ruiz-Arranz, 2009). Así mismo, se ha argumentado que las re-
mesas pueden promover un consumo poco útil (incluso no saludable) en las eco-
nomías de los países de origen, además de su impacto negativo en la producción 
local por la reducción en la mano de obra (Chami, Fullenkamp y Jahjah, 2005).

Otro de los aspectos estudiados sobre los efectos de las remesas en el corto 
plazo está relacionado con el hecho de que la creciente magnitud de las remesas 
provoca un auge en los ingresos por divisas en el país que es similar al fenómeno 
de auge de recursos que dio lugar a la “enfermedad holandesa”. El aumento de 
las remesas da lugar a la apreciación del tipo de cambio real, causando que el 
sector exportador de la economía se colapse y por tanto el país receptor pierda 
competitividad externa (Chami, Cosimano, y Gapen, 2006; Guha, 2013). Estos 
trabajos han logrado demostrar que las remesas provocan una apreciación del tipo 
de cambio real, utilizando como marco metodológico a los modelos de equilibrio 
general; sin embargo, pocos de ellos han logrado establecer cuál es el canal me-
diante el cual las remesas provocan una pérdida de competitividad en la economía 
receptora (Guha, 2013).

Con respecto a los efectos de largo plazo, se han explorado los impactos que 
las remesas tienen sobre el nivel de consumo e inversión. Estos estudios se enfo-
can en averiguar si el uso de las remesas ayuda a mejorar la productividad y con 
ello pueden impulsar el crecimiento de la producción en los países receptores 
(Brown, 2006).
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Cox y Ureta (2003) realizan un estudio del impacto de las remesas en las de-
cisiones escolares de los hogares con miembros migrantes en El Salvador. En este 
trabajo se encuentra que las remesas tienen un pequeño, aunque significativo, 
impacto en el riesgo de abandonar la escuela en las áreas rurales y urbanas. Los 
resultados a los que llegan sugieren que subsidiar la asistencia escolar particular-
mente en las áreas más pobres, puede tener un mayor impacto en la asistencia es-
colar y la retención, aun si los padres tienen bajos niveles educativos.

Levitt y Lamba-Nieves (2011), en su estudio de República Dominicana, mues-
tran que existe un efecto negativo de las remesas en la educación. Los hijos de los 
migrantes no tienen incentivo para ir a la escuela o encontrar un trabajo, porque 
están esperando salir del país o en su defecto, el dinero enviado por sus familiares 
en el extranjero los incentiva a permanecer en el ocio.

Entre los estudios que indagan el impacto de las remesas en el desarrollo de 
un país receptor se encuentra el trabajo de Gómez (2013) quien señala que las re-
mesas tienen los siguientes efectos:

[…] a escala nacional, las remesas son una importante fuente de activos en la balan-
za de pagos, d) las remesas contribuyen a la economía doméstica de los hogares re-
ceptores, e) las remesas, como variable independiente no son ni pueden ser un factor 
de desarrollo, f) si bien hay efectos multiplicadores de las remesas, el carácter acu-
mulativo de los movimientos migratorios conduce a un drenaje de población en cier-
tas regiones. (Gómez, 2013: 171).

Brown (2006) plantea que los efectos de las remesas en el bienestar dependen 
de la condición de los hogares receptores y en general serán aquellos hogares que 
se encuentren en niveles muy bajos de bienestar quienes serán los más beneficiados 
con en el envío de remesas. Según este autor, el flujo de remesas puede ayudar a 
impulsar el desarrollo de un país, sólo se requiere que el país de origen de los mi-
grantes cuente con instituciones que sean capaces de aprovechar esta fuente de 
ingreso externo.

I.3. Pobreza y sus enfoques para su medición

En este trabajo nos interesa abordar el tema de la medición de la pobreza y su 
vinculación con los estudios de remesas. Por esta razón, este apartado presenta en 
primer lugar algunas de las concepciones que existen sobre el fenómeno de la 
pobreza y que se relacionan con la identificación y agregación de personas u 
hogares pobres. Posteriormente se describen la familia de índices que se han 
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construido para la medición de la pobreza. Dentro de las medidas de pobreza des-
taca el avance de la perspectiva multidimensional que aporta elementos de análisis 
para una mejor comprensión de este fenómeno al integrar aspectos no monetarios 
en las mediciones realizadas.

I.3.1. Conceptualización de la pobreza

Existen muchas definiciones acerca de la pobreza, para algunos autores la pobreza 
es la carencia de recursos necesarios para la vida humana (Sánchez Almanza, 
2010); sin embargo, la naturaleza del concepto puede ser diversa. Para Rowntree 
(1901: 87) la pobreza “[…] es monto de dinero socialmente aceptable para lograr 
las necesidades mínimas para el simple mantenimiento de la eficiencia física”. El 
Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud) señala que la pobreza “[…] 
es la imposibilidad de las personas para vivir una vida tolerable” (pnud, 1997: 18). 
También podemos señalar que la concepción de la pobreza puede estar asociada a 
diversos factores, entre ellos “[…] necesidad, estándar de vida, insuficiencia de 
recursos, carencia de seguridad básica, falta de titularidades, privación múltiple, 
exclusión, desigualdad, clase, dependencia y padecimiento inaceptable” (Spicker, 
2007). En 1968, el Social Science Research Council proporcionó el siguiente con-
cepto de pobreza “[…] los individuos son pobres porque no tienen las oportunida-
des, comodidades y dignidad que se consideran normales en la comunidad a la que 
pertenecen. Por tanto, son las normas medias continuamente cambiantes de esa 
comunidad las que constituyen los puntos de partida para el cálculo de la pobreza; 
los pobres son aquellos que se encuentran lo suficientemente por debajo de esos 
niveles medios” (Atkinson, 1991: 56).

Estas definiciones implican otras problemáticas y tienen que ver con la forma 
en que las privaciones o carencias deben ser concebidas o medidas. Las conside-
raciones comenzaron a partir del concepto de pobreza planteado por Rowntree que 
se relaciona con aspectos monetarios, el cálculo de una canasta que incluyera as-
pectos como alimentación, ropa y vivienda definió lo que se ha denominado línea 
de pobreza (Ponce, 2013).

Ante la concepción puramente económica de la pobreza, surgieron respuestas 
que abogaron por incluir aspectos sociales dentro de su medición. De acuerdo con 
Townsend (1993), las necesidades del ser humano están determinadas socialmente, 
por tanto las necesidades de sobrevivencia dependerán de la forma en cómo se con-
ciben y se satisfacen en el contexto social. Según estas consideraciones, la inclusión 
de la dimensión social dio lugar al método de necesidades básicas insatisfechas 
como una alternativa para medir los niveles de pobreza. Un enfoque adicional que 
se ha planteado para la medición de la pobreza es el de la Medición Integrada de la 
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Pobreza, el cual combina valores de los métodos de la línea de pobreza y de nece-
sidades básicas insatisfechas (Sánchez Almanza, 2010 y Ponce, 2013).

Sin duda, uno de los trabajos más relevantes relacionados con el estudio de la 
pobreza es el de Sen (1976), en el cual se establece que la pobreza puede estudiar-
se mediante tres componentes. El de incidencia, a través del cual se identifica a un 
individuo u hogar pobre, el segundo componente es el de intensidad que determina 
el grado o magnitud de la pobreza, el último componente es el de la desigualdad 
entre los pobres, el cual actúa como factor agravante del fenómeno. Este enfoque 
enunciado por Sen se conoce como el enfoque del desarrollo humano y ha dado 
lugar a considerar a la pobreza como un fenómeno multidimensional.

I.3.2. Agregación e identificación de las personas u hogares pobres

El proceso de medición de la pobreza obliga por una parte a identificar aquellas 
unidades de análisis que se consideran pobres y por otra a la agregación del bienes-
tar de tales unidades de análisis en una medida de pobreza. Así, la cuantificación 
de la pobreza abarca aspectos conceptuales y metodológicos muy variados que el 
investigador debe abordar al elegir un método de cuantificación (Domínguez y 
Martín, 2006).

Una medida de pobreza consiste en dos etapas: identificación y agregación. En 
la etapa de identificación se busca ubicar a las personas u hogares pobres median-
te indicadores de bienestar y de esta manera determinar quiénes presentan está 
condición y quiénes no. Dentro de esta etapa se distinguen los principales métodos 
de medición, apuntando que existe una serie de decisiones relacionadas que son 
propias de la medida de pobreza utilizada, estas son: la unidad de análisis, típica-
mente personas, familias u hogares; las variables a utilizar en la identificación de 
la pobreza; la fuente de información para la construcción del índice respectivo; y 
el umbral definido como mínimo, bajo el cual se considera que una persona se 
encuentra en situación de pobreza (Denis, Gallegos y Sanhueza, 2010).

Una vez que se define un método de identificación, en la etapa de agregación 
se establecen los criterios por los cuales una familia o una persona serán conside-
radas pobre o no pobre y se procede a sintetizar la información en una cifra única. 
Con esta finalidad, se usan distintos métodos de agregación que permitan indicar 
la extensión y el estado actual de la pobreza, los cuales son aspectos fundamen-
tales para la comparación de los niveles de pobreza en distintas situaciones (Denis, 
Gallegos y Sanhueza, 2010). En la etapa de agregación Sen (1976) propone un 
enfoque axiomático que reúne una serie de condiciones necesarias para una me-
dida de pobreza. Dichos axiomas son: focal, monotonicidad, transferencia y mo-
notonicidad en subgrupos (Sen, 1983). Bourguignon y Chakravarty (2003) seña-
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lan que los axiomas más importantes para la identificación de las personas u 
hogares pobres son: focal fuerte, focal débil, simetría, continuidad, principio de 
la población, monotonía, descomposición en subgrupos, escala de invarianza y 
transferencia.

I.3.3. Índices de pobreza 

Según el enfoque axiomático de Sen, una familia de índices de pobreza que es 
utilizada frecuentemente es la propuesta por Foster, Greer y Thorbecke (1984) que 
se construyen de acuerdo con la siguiente ecuación:

Donde N es la población total, q el total de pobres, z la línea de pobreza e yi es 
el ingreso del i-ésimo individuo pobre. Por tanto, según el valor al parámetro α se 
obtienen distintas medidas de agregación. Las medidas más utilizadas son:

El índice de incidencia de la pobreza o índice de recuento que mide la propor-
ción de personas que se encuentra bajo la línea de pobreza. Este índice se obtiene 
cuando α = 0 en la fórmula FGT básica. El índice de recuento satisface el axioma 
focal y se puede descomponer aditivamente, sin embargo no ofrece información 
sobre qué tan pobres son los pobres y no considera los aspectos distributivos de la 
población pobre (Feres y Mancero, 2001).

La brecha de pobreza que se construye a partir de asignar el valor α = 1 en la 
fórmula FGT, mide el déficit del ingreso de la gente pobre con respecto al valor de 
la línea de pobreza. El índice de la brecha de pobreza satisface los axiomas focales 
y de monotonicidad; es decir, si el ingreso de una persona pobre disminuye, el 
promedio de ingresos también se reducirá y el índice de brecha de pobreza aumen-
ta. Sin embargo, esta medida no cumple con el axioma de transferencia porque un 
traspaso de ingresos de una persona pobre a una persona menos pobre no se refle-
jará en este índice (Alkire y Foster, 2007).

El índice de severidad de la pobreza también conocido como FGT2 que resul-
ta de asignar el valor α = 2 en la fórmula FGT. Este índice mide la distancia media 
de ingreso de los pobres al cuadrado, con respecto a la línea de pobreza. Satisface 
el axioma de transferencia así como los axiomas focal y de monotonicidad (Foster, 
Greer y Thorbecke, 1984).

Este grupo de medidas tienen como característica que son aditivamente sepa-
rables, esto es que la medida agregada de pobreza se puede escribir como la suma 
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de medidas de pobreza individuales, lo que permite a su vez que la medida agre-
gada pueda desagregarse como un promedio ponderado de las medidas de pobreza 
de distintos subgrupos excluyentes de la población, donde los ponderadores corres-
ponden al peso de cada grupo en la población (Alkire y Santos, 2013).

I.3.4. Pobreza multidimensional

Como resultado de la discusión que se ha desarrollado en torno al fenómeno de 
la pobreza tanto en su parte conceptual como metodológica, la perspectiva mul-
tidimensional se ha incorporado a dicha discusión (Alkire y Foster, 2007). Se 
hace la consideración que la pobreza es un problema social multidimensional 
en sus causas y efectos. No existe consenso en torno a cómo decidir qué dimen-
siones son las propiamente referentes de la pobreza y cómo construir un modelo 
de análisis que permita abordar dicha multidimensionalidad (Denis, Gallegos y 
Sanhueza, 2010).

La relevancia que ha adquirido el análisis multidimensional se debe al crecien-
te cuestionamiento del análisis unidimensional de este fenómeno basado en el in-
greso, surgiendo de ello la necesidad de considerar un enfoque adicional que con-
temple nuevas dimensiones relacionadas con la pobreza, de manera que la 
mediciones realizadas proporcionen una mejor evaluación de este problema social 
(Bourguignon y Chakravarty, 2003).

Desde la perspectiva multidimensional se considera una sociedad de n indivi-
duos de los cuales se observan características en m dimensiones. Se define una 
matriz X como aquella tal que su elemento xij es la cantidad que la persona i posee 
del bien o atributo correspondiente a la dimensión j y el vector correspondiente se 
denomina z. Una medida de pobreza queda caracterizada por dos funciones: una 
función de identificación p(xi, z) que toma el valor 1 para los individuos conside-
rados pobres multidimensionalmente y 0 en otro caso, y una función de agregación 
que se denota como P(X, z) y genera una medida agregada de la pobreza en una 
sociedad determinada (Alkire y Santos, 2013).

Las medidas multidimensionales de pobreza se pueden clasificar en dos gru-
pos de acuerdo con la existencia de sus propiedades matemáticas. Por una parte 
se encuentran las formulaciones no axiomáticas que son: Índice de Necesidades 
Básicas Insatisfechas (nbi); Índice de Pobreza Humana (iph); Análisis de compo-
nentes principales y otros métodos factoriales e Índice de privaciones (Alkire y 
Santos, 2013).

El segundo grupo de medidas multidimensionales son las relacionadas con 
formulaciones desde el enfoque axiomático, destacando los modelos de Bourguig-
non y Chakravarty (2003) y Alkire y Foster (2007).
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1.4. Factores que contribuyen en el combate a la pobreza

Como ya se mencionó previamente, erradicar la pobreza constituye uno de los 
principales objetivos de la humanidad (pnud, 2016). Atender dicha problemática 
representa un tema bastante complejo que abarca cuestiones multidisciplinarias en 
las agendas nacionales e internacionales (Battiston et al., 2013).

A pesar de que los esfuerzos para combatir la pobreza han sido amplios, los 
resultados no han sido suficientes y ahora es posible reconocer que la solución no 
es única y debe estar compuesta por un conjunto de medidas que agreguen y com-
plementen las acciones de cada caso en particular (pnud, 2014). Algunas de las 
medidas que contribuyen al combate a la pobreza son: 1) los programas guberna-
mentales diseñados para dicho efecto (Araujo, Bosch y Schady, 2016; dfid, 2011); 
2) los recursos provenientes del exterior conocidos como cooperación internacional 
para el desarrollo, que básicamente lo constituyen los recursos financieros interna-
cionales encabezados por distintos organismos transnacionales como la Organiza-
ción para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, el Banco Mundial, el Banco 
Interamericano de Desarrollo y el pnud (Monni y Pallottino, 2016; pnud, 2016; 
oecd, 2013), y 3) el envío de transferencias privadas (remesas) que los migrantes 
internacionales realizan a su país de origen (Amare y Hohfeld, 2016; Acosta et al., 
2008; Adams y Page, 2005).

Respecto a los programas de gobierno, es posible señalar que se ha registrado 
un crecimiento en el número y los montos asignados a los mismos en cada país. El 
diseño, alcance y objetivos de los programas de transferencias focalizados en 
el combate a la pobreza deberían reflejar, en gran medida, el escenario y contexto 
local sobre lo que funciona mejor para la reducción de la pobreza en cada contex-
to, considerando las capacidades institucionales en cada lugar en que dichos pro-
gramas se implementan (Araujo, Bosch y Schady, 2016; Levy, 2006). Algunos 
ejemplos de países que han implementado este tipo de programas son México, 
Colombia, Chile, India, China, entre otros (dfid, 2011).

Por su parte, la cooperación internacional representa un esfuerzo complemen-
tario a los nacionales con la finalidad de contribuir a la reducción de la pobreza 
(onu, 2015; oecd, 2013). Así mismo, este tipo de ayuda ha sido utilizada como 
instrumento de política exterior, que surge como esfuerzo complementario a los 
propios de cada Estado (Sierra, 2015). El combate a la pobreza constituye así un 
eje prioritario de la agenda internacional para el desarrollo, siendo tanto en los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio (odm) como en los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ods) el objetivo número uno (pnud, 2016).

Uno de los flujos monetarios más importantes en todo el mundo lo constituye 
el envío de remesas que los migrantes internacionales hacen a sus países y/o luga-
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res de origen (World Bank, 2013; Adams y Page, 2005). En este sentido y según 
resultados de diversas investigaciones, las remesas constituyen una fuente de in-
gresos con un potencial importante en el combate a la pobreza (Hossain, 2013; 
Hagen-Zanker y Leon, 2016; Acosta et al., 2008). Este rápido aumento en el flujo 
de dinero enviado a los países en desarrollo genera no sólo efectos directos en los 
lugares receptores, sino también tiene el potencial de generar impactos multiplica-
dores que se pueden extender más allá de los hogares que las reciben (Yang, 2011). 
Por tanto, las remesas constituyen uno de los recursos con mayor efecto potencial 
en temas de desarrollo y bienestar económico para las regiones expulsoras (De 
Haas, 2010).

I.5. La Nueva Economía de la Migración Laboral y la interacción  
entre remesas y pobreza

En la literatura que aborda el tema de las remesas se han planteado, entre otras, las 
siguientes interrogantes ¿por qué los migrantes envían remesas? ¿qué impactos 
tiene el envío de las remesas en las comunidades de origen tanto en los hogares 
receptores como en los no receptores? ¿qué destino se les da a las remesas en los 
hogares receptores? ¿las remesas representan una oportunidad para que los hogares 
receptores salgan de su condición de pobreza? (Adams y Cuecuecha, 2013; Amue-
do-Dorantes y Pozo, 2011; Adams 2011). Para dar respuesta a estas preguntas, una 
vertiente teórica de la migración que proporciona elementos de análisis para res-
ponder al cuestionamiento sobre el impacto de las remesas en los niveles de pobre-
za en las localidades de origen es La Nueva Economía de la Migración Laboral 
(Stark y Bloom, 1985). Esta perspectiva postula a los hogares como el elemento 
central en la decisión de emigrar, quienes construyen una estrategia de migración 
para maximizar sus ingresos y reducir sus riesgos económicos.

Según la teoría de la Nueva Economía de la Migración Laboral, las remesas 
constituyen un ingreso adicional para los hogares receptores que en su mayoría se 
ubican en localidades rurales (Taylor, Rozelle y de Brauw, 2003). En estas locali-
dades, las actividades principales que generan ingresos son la agricultura y la ga-
nadería, las cuales se ven sujetas a las condiciones de clima y de los mercados 
locales. Así mismo, gran parte de las localidades rurales registran los niveles de 
pobreza más elevados (Coneval, 2015) y esta situación genera que se pongan en 
acción distintas medidas orientadas en reducir está condición.

Las localidades rurales tienen un reducido acceso a los mercados de crédito, 
ya sea por ausencia de éstos o por un mal funcionamiento de los mismos. En au-
sencia de mercados de crédito los hogares pueden utilizar las remesas para comprar 
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insumos de producción para mejorar la producción en las actividades agrícolas y 
no agrícolas (Sindi y Kirimi, 2006). Por tanto, las remesas podrían representar una 
fuente de capital escaso para los hogares y proveer un seguro contra los riesgos 
emanados de nuevas actividades y tecnologías de producción.

De acuerdo con estas consideraciones, se ha planteado que las remesas pueden 
tener impactos directos en los niveles de pobreza de las localidades de origen por-
que permiten sustentar las necesidades básicas de los hogares (alimentos y vestido) 
y también permiten financiar proyectos de inversión que permiten generar empleos 
en las localidades rurales, beneficiando a los hogares receptores y a los hogares no 
receptores (Adams y Cuecuecha, 2013). Por su parte, los efectos indirectos de las 
remesas se observan por ejemplo en el hecho de que permiten incrementar la asis-
tencia escolar y con ello contribuyen a la formación de capital humano (Cox y 
Ureta, 2003), del mismo modo incentivan el acceso a los servicios de salud de los 
miembros de hogares receptores (McKenzie, 2005).

II. Revisión y análisis de los estudios empíricos  
sobre remesas y pobreza

II.1. Modelos econométricos y los problemas que deben superar

Existen al menos cuatro problemas metodológicos al que se enfrentan los trabajos 
de remesas internacionales desde una perspectiva económica: simultaneidad, cau-
salidad inversa, sesgo de selección y sesgo por variables omitidas (Adams, 2011). 
El primer problema se origina porque muchas de las decisiones sobre migración 
internacional, remesas, oferta de trabajo y educación son realizadas de forma si-
multánea. Las variables que causan la migración internacional y el envío de reme-
sas también explican los patrones de consumo, salud y educación de los hogares. 
Este problema es detectado en los trabajos de Manic (2016); Docquier, Rapoport 
y Salomone (2012) y Gibson, McKenzie y Stillman (2013).

La causalidad inversa implica que, si bien las remesas internacionales pueden 
ayudar a reducir la pobreza en los países en desarrollo, el nivel de pobreza también 
puede influir en el monto de remesas recibidas (Adams, 2011). Por tanto, cualquier 
intento para analizar el impacto de las remesas en la pobreza que no considere la 
causalidad inversa entre estas dos variables puede conducir a conclusiones erró-
neas. Los estudios que han considerado esta problemática son los de Ambrosius y 
Cuecuecha (2016); Amuedo-Dorantes y Pozo (2011) y Abdih et al., (2012).

El sesgo de selección surge cuando las muestras no son aleatorias, es decir no 
representan adecuadamente la población que desea estudiarse. Adams (2011) seña-
la que las personas que tienden a migrar y a recibir remesas confunden el trabajo 
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con la migración y las remesas. Si por ejemplo, los hogares con mayores niveles 
educativos o de ingreso tienen mayor probabilidad de recibir remesas, entonces es 
imposible identificar los efectos de las remesas mediante la comparación de las 
características de los hogares migrantes y los no migrantes. Si hay una selección 
positiva, los hogares con mayor nivel educativo o de ingreso tendrán mayores 
probabilidades de recibir remesas. Entre los trabajos que tienen presente este pro-
blema se ubican los artículos de Wagle (2012) y Stephenson y Wilsker (2016).

Cuando los hogares colocan migrantes o reciben remesas sobre la base de 
características no observables (por ejemplo, aversión al riesgo del jefe de familia), 
entonces surge el problema del sesgo por variable omitida (Adams, 2011). Es po-
sible que los hogares con jefes de familia con mayor aversión al riesgo tendrán 
menor probabilidad de enviar migrantes y recibir remesas, pero es muy difícil 
conseguir datos confiables de esta problemática. Como resultado, la omisión o la 
falta de variables en el análisis puede llevar a conclusiones sesgadas. Esta proble-
mática se ha estudiado en forma limitada y sólo se pudo ubicar en los trabajos de 
Osili (2007) y Catrinescu et al., (2009).

Entre las posibles soluciones a estos problemas se pueden mencionar: el uso 
de experimentos aleatorios (creación de grupos de control) que la han realizado 
Doi, McKenzie y Zia (2014) y Gibson, McKenzie y Zia (2014); los experimentos 
naturales (usar un choque externo de la naturaleza) que fueron implementados por 
Yang y Martinez (2006) y Yang (2008); uso de datos panel que ha ganado bastan-
te aceptación (Acosta et al., 2008; Majeed, 2015); y construir una situación con-
trafactual, que implica construir artificialmente el estado de un hogar migrante 
como si no hubiera tenido migrantes, la aplicación de esta solución la han realiza-
do McKenzie, Gibson y Stillman (2007) y Hobbs y Jameson (2012).

II.2. Remesas y sus efectos en los niveles de pobreza en los países de origen

Entre los estudios que se han realizado a nivel país se encuentra el de Adams y 
Cuecuecha (2013) cuyo objetivo es examinar cómo son gastadas las remesas in-
ternas e internacionales por los hogares de Ghana y su efecto en la pobreza, utili-
zando una encuesta sobre estándares de vida. En este trabajo se enfrentan a los 
problemas de selección y de potencial simultaneidad. Para solucionar dichos pro-
blemas los autores hacen uso de variables instrumentales y de un modelo probit 
multinomial. Los autores resaltan tres hallazgos. Primero, cuando se compara lo 
que habrían gastado sin la recepción de remesas, los hogares receptores gastan 
menos en alimentos. Segundo, los hogares receptores gastan más en tres bienes de 
inversión: educación, vivienda y salud. Tercero, la recepción de remesas reduce en 
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gran medida la probabilidad de encontrarse en pobreza. Estos hallazgos apoyan la 
visión creciente que las remesas pueden reducir la pobreza e incrementar la inver-
sión en los países en desarrollo.

Hatemi-J y Salah (2014) investigan la relación causal entre remesas y reduc-
ción de la pobreza en Bangladesh en el periodo de 1976 a 2010. El estudio realiza 
un análisis de cointegración entre las variables remesas y pobreza. Los resultados 
de la estimación revelan que hay una relación de equilibrio a largo plazo entre las 
remesas y la reducción de la pobreza. La causalidad bidireccional entre remesas y 
la reducción de la pobreza también se obtuvo mediante simulaciones bootstrap con 
ajustes de apalancamiento. Por tanto, las remesas y la reducción de la pobreza 
están causalmente reforzadas mutuamente, lo que indica que uno de los mecanis-
mos más importantes para la reducción de la pobreza en Bangladesh son las reme-
sas de trabajadores migrantes.

Joseph y Wodon (2014) desean evaluar si el impacto de las remesas en la po-
breza y en los indicadores de desarrollo humano depende de las áreas en las que se 
asientan los hogares. La hipótesis que plantean es que las remesas pueden tener un 
gran impacto en las áreas afectadas por un clima desfavorable porque en estas áreas 
los hogares tienden a ser más vulnerables. Al combinar los datos de una encuesta 
a hogares y el clima en Yemen, se prueba si las remesas domésticas e internacio-
nales reducen la pobreza y mejoran la educación y los indicadores de desnutrición 
en áreas con altas temperaturas y pocas lluvias. El método de estimación que uti-
lizan les permite indagar el impacto de las remesas en una gama de resultados, 
entre ellos se encuentran el estatus de pobreza del hogar (basado en el consumo 
por adulto equivalente) así como en la inscripción escolar de niños menores a 15 
años, inmunización para niños menores a cinco años y desnutrición. Sus resultados 
indican que las remesas son proclives a tener impactos positivos en las medidas de 
pobreza, asistencia escolar y en medidas de desnutrición. El impacto de las remesas 
internacionales tiende a ser mayor que las remesas domésticas, probablemente 
porque entre los beneficiarios, el monto de remesas recibidas es mayor. El impac-
to de las remesas (especialmente las internacionales) en las medidas de pobreza y 
desnutrición es mayor en áreas afectadas por altas temperaturas con bajos niveles 
de lluvia, es decir en regiones que son más vulnerables.

El trabajo de Satti et al., (2016) busca probar empíricamente el impacto del 
crecimiento económico, las remesas, la población rural y tasa de alfabetización en 
la pobreza en Pakistán. Para realizar su estudio, aplican el método de pruebas de 
límites ardl y el modelo de corrección de errores vectoriales (vecm por sus siglas 
en inglés) en el periodo 1978 a 2011. Los resultados a los que arriban muestran que 
el crecimiento económico reduce la pobreza, las remesas contribuyen también a la 
reducción de la pobreza. También señalan que la población rural se reduce con el 
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crecimiento económico y las remesas. Los autores apuntan que hay una causalidad 
bidireccional entre el crecimiento económico y la pobreza. Además existe un efec-
to de retroalimentación entre las remesas de trabajadores migrantes y la pobreza.

El estudio de Amare y Hohfeld (2016) plantea que la importancia de las reme-
sas en los hogares rurales es considerable, sin embargo los resultados sobre sus 
efectos en el bienestar de los hogares es ambiguo. El impacto general de la migra-
ción y las remesas en el origen de la dinámica del bienestar permanece como una 
pregunta empírica abierta. El estudio realizado por estos autores vincula dos áreas 
en la economía de la pobreza: el método basado en la dinámica del patrimonio y la 
teoría de la Nueva Economía de la Migración Laboral. El artículo reconoce que las 
diferencias de los resultados de bienestar entre los receptores de remesas y los no 
receptores podrían ser debido a una heterogeneidad no observada (por ejemplo, 
habilidades, capacidad, motivación, cultura, distancia, lenguaje, calidad de la edu-
cación, entre otras). Los resultados a los que llegan indican que la migración con-
duce a que las remesas tengan un efecto positivo en el crecimiento del patrimonio 
y por tanto en las transiciones de la pobreza estructural. Además señalan que es-
tructuralmente los receptores de remesas pobres experimentan un crecimiento de 
su patrimonio mayor que los hogares no pobres, lo cual indica que las remesas 
permiten a los hogares pobres escapar estructuralmente de la pobreza.

II.3. Estudios comparativos entre países

De los trabajos que marcan un referente para medir el impacto de las remesas en 
la pobreza de los países en desarrollo se encuentra el de Adams y Page (2005) 
quienes conjuntan datos de 71 países sobre pobreza, desigualdad, migración inter-
nacional y remesas. Estos autores buscan responder las siguientes preguntas: ¿Cuál 
es el efecto de la migración internacional en la pobreza en el mundo en desarrollo? 
¿Cómo las remesas oficiales enviadas a casa por los migrantes internacionales 
afectan el nivel, el grado y la severidad de la pobreza en el mundo en desarrollo? 
Para contestar estas preguntas desarrollan un modelo econométrico con variables 
instrumentales. Los resultados a los que llegan proveen evidencia fuerte y robusta 
del impacto en la reducción de la pobreza, tanto de la migración internacional y de 
las remesas.

Acosta et al., (2008) realizan un estudio para 10 países de América Latina y el 
Caribe con el objetivo de conocer los efectos de las remesas en la pobreza y la 
desigualdad en varias dimensiones, utilizando datos agregados a nivel país y de 
encuestas a hogares representativas a nivel nacional. Los autores muestran que la 
migración y las remesas tienen efectos estadísticamente significativos en la reduc-
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ción de la pobreza, los cuales parecen operar mediante incrementos en el ingreso 
per cápita de los países receptores.

Entre los estudios recientes que indagan sobre la relación entre remesas y 
pobreza en distintos países en desarrollo se encuentra el trabajo de Hossain (2013), 
cuyo objetivo es medir el impacto de las remesas en los índices de recuento de la 
pobreza, en la brecha de la pobreza a $1.25 dólares por día y en la brecha de la po-
breza a $2 dólares por día, utilizando un conjunto de datos panel para 44 países en 
desarrollo. Para probar si el impacto de participación de las remesas en el pib es 
más fuerte en un determinado umbral, se realiza un análisis separado para 27 países 
que han registrado una participación de las remesas en el pib de 2 por ciento o 
mayor. El autor plantea un sistema de ecuaciones simultáneas incorporando la 
variable remesas, y para tomar en cuenta el problema de endogeneidad, utiliza el 
método de mínimos cuadrados en tres etapas. Los resultados señalan que las reme-
sas pueden reducir la pobreza en algunos países de la muestra; sin embargo, el 
proceso mediante el cual las remesas reducen la pobreza no pudo ser identificado.

En el trabajo de Azam, Haseeb y Samsudin (2016) se realiza un estudio empí-
rico para determinar el impacto de las remesas internacionales junto con otras va-
riables (ayuda externa, capital humano, inflación e ingreso) en el alivio de la pobre-
za en 39 países de ingresos bajos, medios altos y altos. Los resultados a los que 
llegan los autores, usando datos panel del periodo 1990-2014, revelan que tanto las 
remesas internacionales como la ayuda externa son factores notables del crecimien-
to económico, en el cual las remesas tienen un rol positivo, mientras que la ayuda 
externa tiene un rol negativo en la reducción de la pobreza. Este hallazgo significa 
que hay beneficios considerables relacionados con las remesas para las personas 
pobres. Por tanto, la importancia de los flujos de remesas no debe desestimarse en 
términos de la expansión del crecimiento y la mitigación de la pobreza, ya que me-
joran exitosamente las condiciones económicas y sociales en los países de origen.

Hagen-Zanker y Leon (2016) elaboran un estudio que revisa la evidencia 
sobre el impacto comparativo de las remesas y las transferencias de efectivo en 
un amplio rango de indicadores de bienestar a nivel hogar en países con ingreso 
medio y bajo. Las autoras se preguntan si un dólar de transferencia en efectivo 
recibido por el hogar tiene el mismo impacto en la reducción de la pobreza que 
un dólar recibido por remesas. Afirman que hay un número de razones a priori 
para esperar que lo anterior no sea el caso. El artículo revisa todos los estudios 
que consideran la pregunta: ¿las remesas y las transferencias en efectivo tienen 
impactos diferentes en la pobreza y en la vulnerabilidad de los hogares? La res-
puesta a esta pregunta brinda información de cómo las transferencias monetarias 
son gastadas. En la mayoría de los estudios se demuestra que tanto las transferen-
cias en efectivo y las remesas tienen impactos positivos en un rango de indicadores 
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de bienestar. En general, las remesas parecen tener impactos más fuertes en la 
reducción de la pobreza; sin embargo, muchos de los estudios pueden tener una 
validez interna limitada.

II.4. El caso de México

Al igual que en el plano internacional, en el caso de México el estudio de los efec-
tos que las remesas tienen en la pobreza de los individuos, hogares y comunidades 
receptoras cada vez ha recibido mayor atención por parte de la comunidad acadé-
mica (Canales, 2016; García-Zárate, 2015; López-Córdova, 2005; Esquivel y 
Huerta-Pineda, 2007; Taylor et al., 2008).

En general, la evidencia encontrada señala que la recepción de remesas con-
tribuye de manera positiva a erradicar la pobreza. Por ejemplo, Taylor et al., (2008) 
exploran el impacto de las remesas en la pobreza de los hogares rurales mexicanos. 
Sus resultados indican que un 10 por ciento de incremento en las remesas interna-
cionales causan una reducción de 0.3 por ciento en la pobreza. Estos autores tam-
bién analizan sus resultados a nivel regional y encuentran efectos diferenciados 
entre las regiones de México. Mientras que 10 por ciento de incremento de las 
remesas internacionales reducen la pobreza 1.64 por ciento en la región Centro-oc-
cidente, el mismo incremento reduce sólo 0.11 por ciento la pobreza en la región 
Sur-Sureste. Sus principales resultados señalan que las remesas internacionales 
reducen la pobreza rural en mayor medida que las remesas internas; cuánto más 
grande es la prevalencia de la migración en una región, más grande es el efecto de 
mejora en la pobreza rural. Utilizando la misma base de información, Lopez-Feld-
man (2011) encuentra que los efectos de las remesas en los índices de pobreza son 
mayores mientras la localidad analizada muestre mayores tasas de migración.

Empleando datos a nivel municipal, López-Córdova (2005) analiza el efecto de 
las remesas en distintos indicadores de desarrollo. Una de sus principales conclu-
siones es que las remesas tienen un efecto positivo pero débil en la pobreza y las 
condiciones de vida. En sintonía con estos resultados, un estudio reciente de Ca-
nales (2016) señala que a pesar de que las remesas sean una fuente importante en 
el ingreso de las familias, no son lo suficientemente relevantes para impulsar la 
movilidad social requerida que permita a las familias receptoras mejorar sus nive-
les de pobreza. A partir de ello, el autor sostiene que las remesas tienen un limitado 
impacto en la promoción del desarrollo y en la reducción de la pobreza, debido a 
que constituyen, en esencia, un fondo salarial. En este sentido, Orrenius y Zavod-
ny (2005) indican que las tasas de empleo y salariales son mayores en los estados 
del país que tienen mayores índices de migración en comparación con aquellos con 
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bajos niveles, lo cual implica que efectivamente se da una reducción en la pobreza, 
pero debido a un ingreso laboral mayor.

Dos investigaciones que emplean métodos cuasi-experimentales para ana-
lizar el efecto de las remesas en la pobreza son los trabajos de Esquivel y Huer-
ta-Pineda (2007) y García-Zárate (2015). En el primer caso, los autores estudian 
el impacto de las remesas internacionales en la pobreza distinguiendo por áreas 
rurales y urbanas. Sus resultados indican que la recepción de remesas interna-
cionales reduce la probabilidad de que los hogares se encuentren en pobreza en 
un monto mayor a seis puntos porcentuales. Estos efectos representan una re-
ducción de alrededor de 30 por ciento en las tasas de pobreza correspondientes 
para un hogar receptor de remesas típico con respecto a un hogar no receptor. 
En el segundo trabajo, la autora pone especial atención en los efectos diferen-
ciados de las remesas internas en contraste con las internacionales. Esta inves-
tigación enfatiza que, a diferencia de la mayoría de los estudios existentes, las 
remesas internas constituyen una fuente de ingreso de suma importancia y que 
representan mayor proporción en el ingreso total de los hogares, así mismo re-
sulta mucho mayor el número de hogares que las reciben respecto a los que 
reciben remesas externas. No obstante dicha importancia relativa, los resultados 
señalan que las remesas internacionales disminuyen en mayor medida la pobreza 
en los hogares receptores.

Por su parte Chiodi, Jaimovich y Montes-Rojas (2012) utilizan una base de 
datos tipo panel de los beneficiarios del programa Oportunidades (antes Progresa 
y actualmente Prospera) para identificar que la migración y las remesas contribuyen 
a suavizar las restricciones productivas y de liquidez del sector rural mexicano. 
Dicha contribución origina efectos positivos en la acumulación de activos, lo cual 
contribuye a que las familias receptoras de remesas puedan salir de manera perma-
nente de la pobreza. Empleando también información tipo panel que va de octubre 
de 1998 a noviembre de 2000, de la Fuente (2010) considera la relación entre po-
breza y remesas desde una perspectiva dinámica que toma en cuenta el riesgo y los 
contextos de vulnerabilidad que podrían enfrentar los hogares y que potencialmen-
te podrían influir en sus niveles de bienestar futuro. El autor emplea datos para 
cerca de dos mil hogares localizados en siete estados del territorio mexicano. Sus 
estimaciones encuentran una relación negativa y estadísticamente significativa 
entre el monto de remesas y el riesgo o amenaza a caer en pobreza en el futuro. El 
riesgo asociado, de no recepción de remesas, es mayor para los hogares más vul-
nerables de las localidades estudiadas, el cual podría atenuarse y ser menos pro-
blemático si en las comunidades rurales surgieran mayores acuerdos de solidaridad 
y reciprocidad, en dicho caso cualquier derrama de remesas internacionales podría 
permearse, incluso, hasta los hogares más necesitados. De esta manera las remesas 
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podrían ser una herramienta que contribuya a la disminución de la pobreza de 
forma más sostenida.

En un estudio reciente de Campos y Sobarzo (2014) se presenta una revisión 
de algunos estudios que efectúan investigaciones empíricas de los efectos de la 
migración y las remesas sobre el desarrollo en México, diferenciando los impac-
tos de la migración sobre el ingreso salarial y los efectos de las remesas sobre la 
pobreza y la acumulación de capital humano. Sus principales resultados señalan 
que las remesas representan el 2.5 por ciento del pib en México y son una fuente 
muy importante de ingresos para algunos estados del país. Además, las remesas 
constituyen una fuente de ingresos importante para los hogares más pobres y 
ayudan a disminuir los niveles de pobreza. Adicionalmente, los autores recomien-
dan que sería muy deseable realizar mayores estudios que contribuyan a entender 
cómo los hogares receptores utilizan las remesas y con ello contribuir a desentra-
ñar los efectos agregados de los impactos distributivos.

De manera adicional a las investigaciones sobre la relación entre las remesas 
y pobreza en México, Canales (2016) enfatiza que los programas del tipo 3x1, 
que buscan promover la inversión de los migrantes en proyectos productivos, aún 
tienen un impacto limitado en el logro de sus objetivos. Cabe señalar que el Pro-
grama 3x1 para Migrantes constituye un instrumento de política social del go-
bierno mexicano que transfiere recursos al nivel comunitario y articula la parti-
cipación de los tres niveles de gobierno con las organizaciones civiles (Sedesol, 
2017). Este programa pretende tener el potencial para impulsar el desarrollo de 
las comunidades de origen de los migrantes y promover la mejora en la calidad 
de vida de la población (Aparicio y Meseguer, 2012; Fernández de Castro, Gar-
cía y Vila, 2006). Para conseguir los resultados esperados, el programa coloca 
en el centro de su estrategia a un actor transnacional: los clubes de migrantes en 
Estados Unidos (Rodríguez, 2012). Desde sus inicios, el Programa 3x1 para 
Migrantes ha generado opiniones encontradas en relación con su efectividad 
para impulsar, a través de las remesas colectivas, el desarrollo en las localidades 
de origen, debido a los diferentes agentes sociales y gubernamentales que inter-
vienen para su funcionamiento (García, 2007). Por un lado, existen aspectos 
positivos que tienen que ver con los logros que se han obtenido en las activida-
des realizadas durante los últimos años por los gobiernos federal, estatal y mu-
nicipal, junto con los mexicanos residentes en los Estados Unidos (Rocha, 2008; 
Rodríguez, 2012). Por otro lado, se encuentra la existencia de aspectos negativos 
relacionados, precisamente, con el aprovechamiento de las remesas colectivas 
que envían los migrantes y con la eficiencia del programa para utilizar ese dine-
ro a fin de impulsar el desarrollo en las localidades marginadas del país (Canales, 
2005; García, 2007).
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Conclusiones

Este trabajo presenta la revisión de estudios que exploran los impactos de las re-
mesas en distintos indicadores de bienestar en los hogares de origen de los migran-
tes. Entre los indicadores más relevantes del bienestar se encuentra el nivel de 
pobreza de los habitantes en un espacio territorial determinado. La relación entre 
remesas y pobreza es el principal interés en este trabajo, tema que ha sido estudia-
do en forma regular desde las últimas décadas del siglo pasado. La evidencia em-
pírica de los estudios analizados muestra que las remesas tienen, en general, efec-
tos estadísticamente confiables en la reducción de la pobreza. Prácticamente 
existe consenso respecto a que las remesas ayudan a reducir el nivel de pobreza, 
sin embargo, existen aún cuestiones que están abiertas a la investigación que se 
relacionan con sus efectos a largo plazo en los hogares receptores de estos recursos 
(Amare y Hohfeld, 2016).

Las remesas constituyen una importante entrada de divisas a los países de 
origen, su magnitud se equipara a la inversión extranjera o a la ayuda internacional 
(Acosta et al., 2008). Además representan una parte considerable de las transferen-
cias privadas en los países en desarrollo (Adams, 2006). Existen distintas motiva-
ciones para remitir que han sido contrastadas empíricamente y los resultados más 
relevantes señalan que el envío de remesas es estable y se incrementa cuando los 
hogares en el país de origen tienen dificultades económicas (Yang, 2011).

Entre los estudios que se revisaron para evaluar el efecto de las remesas en la 
pobreza prevalecen aquellos que utilizan medidas de pobreza relacionadas con 
la parte monetaria, sin embargo, una opción que se está explorando es incorporar la 
medición desde la perspectiva multidimensional (García-Zárate, 2015; Hage-Zanker 
y Leon, 2016).

Los trabajos empíricos que estudian las remesas han encontrado dificultades 
metodológicas las cuales pueden provocar que en los resultados generados existan 
o contengan sesgos que no permitan captar correctamente el fenómeno en estudio 
(Adams, 2011). Para ello se han propuesto soluciones que permitan superar estas 
dificultades y entre ellas destacan el uso de datos panel y la introducción de varia-
bles instrumentales (Gibson, McKenzie y Zia, 2014; Yang, 2008). Estas propuestas 
constituyen una guía para futuras investigaciones junto con la mayor disponibilidad 
de datos a nivel estatal y nacional.

Realizar una revisión de los trabajos que abordan la relación entre remesas y 
pobreza implica una tarea de selección que puede ignorar estudios relevantes que 
ilustren o contengan aspectos no estudiados previamente y puedan abrir nuevas 
rutas para indagar la relación señalada. Nuestro trabajo se centró en explorar los 
trabajos que abrieron la discusión sobre los efectos de las remesas en los niveles 
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de pobreza y procuró dar un seguimiento sobre el estado de dicha discusión en los 
aspectos teóricos y empíricos.

A partir de los estudios revisados fue posible establecer que en muchos países 
receptores de remesas, éstas constituyen una importante fuente de ingresos para los 
hogares más pobres. También se identificó que el impacto de las remesas depende 
en gran proporción de las estructuras institucionales existentes en los países de ori-
gen y de su efectividad al lidiar con problemas sociales y económicos. No obstante 
y aunque se identificó que las remesas ayudan en el combate a la pobreza, es impe-
rante señalar que no pueden resolver el problema por sí solas y de ninguna manera 
deben ser vistas como un mecanismo destinado a erradicar los altos niveles de po-
breza que padecen la mayoría de los países en desarrollo. Es decir, por sí mismas, 
las remesas no pueden eliminar restricciones estructurales y padecimientos sociales 
que aquejan a la mayoría de estos países. Así mismo, no resulta pertinente enfatizar 
sólo los beneficios que éstas conllevan, sino también los retos que originan.

Una de las consideraciones que nos deja la revisión efectuada es que en muy 
pocos países existen medidas de política que potencialicen el efecto de las remesas 
en los indicadores de desarrollo de las localidades de origen de los migrantes. Por 
tanto, es deseable que las autoridades mejoren los programas relacionados con el 
envío de remesas y diseñen medidas efectivas que incentiven y promuevan un 
mejor uso de estos flujos monetarios. Dados los beneficios que las remesas propi-
cian, definitivamente sería incorrecto subestimar su importancia no sólo en la 
economía mundial y en los ingresos nacionales, sino también en las posibilidades 
que les brindan a los hogares receptores del mundo entero.
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